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SABINE DEMEL

ESPÍRITU SANTO Y OPOSICIÓN (EN) LA IGLESIA: 
¿SÓLO UNA FICCIÓN?
Carisma y ministerio sagrado vistos desde el punto de 
vista eclesiológico

Toda concepción de la iglesia que se apoye en la acción del Espíritu, 
no puede ser hostil al ministerio, aunque sí rechazar toda forma an-
quilosada de centralismo. No se puede menos que estar plenamente 
de acuerdo con esta afi rmación, que corresponde a la doctrina de la 
iglesia católica, como se puede deducir de sus orígenes y ha sido pro-
puesta y desarrollada últimamente en el Vaticano II. Pero los proble-
mas surgen cuando se atiende a la vez al enfoque fundamental y a la 
realidad concreta. Entonces da la impresión de que al ministerio sa-
grado no sólo le corresponde la función de control e integración, sino 
también el monopolio del aliento del Espíritu.
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Espíritu Santo y ministerio sa-
grado, ¿pareja de contrarios o uni-
dad armonizada? No pocos opinan 
que “Espíritu Santo” connota li-
bertad y dinamismo, “ministerio” 
en cambio prescripciones y coac-
ción. Y por esta razón propugnan 
que la iglesia católica se transfor-
me por fi n de iglesia ministerial en 
espiritual, caracterizada por la li-
bertad y el valor para resistir. No 
se trata de que la acción del Espí-
ritu vaya ligada a la aprobación del 
ministerio ordenado, ya que esto 
contradice el mensaje del Nuevo 
Testamento, que habla de libertad 
absoluta del Espíritu. Recordemos 
expresiones como «el Señor es el 
Espíritu, y donde está el Espíritu 
del Señor, allí está la libertad» 
(2Co 3,17).

Obviamente, no son menos los 
que contradicen esta afi rmación. 
Según ellos, Espíritu y ministerio 
no son contrarios, sino que forman 
un conjunto. Se remiten a que mi-
nisterio e instituciones no son lo 
contrario de la libertad, sino la ba-
se que hace posible una auténtica 
libertad, verdadero soplo del Es-
píritu y auténtica resistencia cris-
tiana. Pues ¿cómo y quién podría, 
si no, y con qué criterios distin-
guir entre la inspiración del Espí-
ritu divino y el espíritu del tiempo 
o la opinión humana? ¿Entre opo-
sición necesaria y revolución des-
orientada? Cierto que los represen-
tantes del ministerio no han 
recibido ningún espíritu distinto 
de los demás fi eles y que la asis-
tencia especial del Espíritu no pue-


